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Resumen 
La investigación tuvo como objetivo general analizar la relación entre desconexión 
moral y violencia en relaciones de parejas adolescentes del distrito de Ferreñafe. 
El tipo de investigación fue descriptivo-correlacional y de diseño no experimental 
con corte transversal. La muestra estuvo compuesta por 273 adolescentes de sexo 
masculino y femenino que cursaban cuarto y quinto grado de secundaria en 
instituciones educativas estatales del distrito de Ferreñafe, cuyas edades oscilan 
entre 15 y 18 años. Las variables se midieron mediante la Escala de Mecanismos 
de Desconexión Moral (MMDS-S) de Rubio, Amor y Carrasco (2017) y el Inventario 
de Violencia en las Relaciones de Pareja en Adolescentes (CADRI) de Wolfe 
(2001). Los resultados mostraron que existe relación muy significativa – positiva 
entre desconexión moral con violencia cometida (r=0,231**) y desconexión moral 
con violencia sufrida (r=0,200**). Respecto a los niveles de desconexión moral, se 
halló que el 48.4% de adolescentes obtuvo un nivel alto, 27.8% un nivel medio y el 
23.8% un nivel bajo; así mismo en cuanto a los niveles de violencia cometida, el 
98.9% de adolescentes se ubicaron en nivel bajo y el 1.1% en nivel medio; mientras 
que, en violencia sufrida, el 97.1% de adolescentes se ubicaron en nivel bajo y en 
nivel medio el 2.9%. 
Palabras clave: desconexión moral, violencia en parejas, adolescentes 
vii 
Abstract 
This investigation had as general objective to analize the relation between moral 
disconnection and violence of teenage couples in Ferreñafe district. The 
investigation kind was descriptive-correlational and non-experimental design with a 
cross-section.  
The sample was composed by 273 female and male, between 15 and 18 years old 
of fourth and fifth grade of secondary teenagers, in state schools in Ferreñafe 
district. The variables were measured by the Mechanisms of Moral Disengagement 
Scale (MMDS-S) of Rubio, Amor y Carrasco (2017) and the Conflict in Adolescent 
Dating Relationship Inventory (CADRI) of Wolfe (2001). The results show the 
existence of a significant-positive relation between moral disconnection with 
violence committed (r=0,231**) and moral disconnection with suffered violence. 
About the levels of moral disconnection, it was found that 48.4% of teenagers had 
a high level, 27.8% a medium level and 23.8% a low level, in addition, about levels 
of violence committed, 98.9% of teenagers had a low level and 1.1% a medium 
level; while suffered violence, 97.1% of teenagers had a low level and 2.9% a 
medium level. 
Keywords: moral disconnection, dating violence, teenagers 
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I. INTRODUCCIÓN
La falta del desarrollo moral, puede llevar a los adolescentes a convertirse
en agresores. Son los adolescentes con mayor desconexión moral los 
predispuestos a tener pensamientos frecuentes con el desquite, facilidad para 
enojarse y poca capacidad para controlar sus impulsos generando agresión física 
y verbal a sus parejas (Obermann, 2011). Por ello, la desconexión moral tiene un 
papel importante para predecir la agresión, teniendo en cuenta el contexto (White 
y Bursik, 2014). 
Al respecto, la Teoría Social Cognitiva afirma que los actos morales de una 
persona son producto del intercambio mutuo de influencias cognitivas, afectivas y 
sociales (Bandura, 2002). También vale recalcar que la conducta moral se 
encuentra motivada y regulada principalmente por el ejercicio continuo de la 
influencia autorreactiva, pudiendo ser activada o desactivada por diferentes 
mecanismos psicológicos (Bandura, 1990). 
Por otra parte, la violencia se encuentra presente en nuestra sociedad, 
siendo muestra de ello las cifras mundiales, al año se reportan aproximadamente 
más de 1,6 millones de muertes de personas víctimas de violencia (Organización 
Panamericana de la Salud [OPS], 2002), la violencia se manifiesta a través de la 
utilización intencionada de la fuerza física o el poder, y la cual puede presentarse 
incluso mediante amenazas para uno mismo, con el prójimo o con un grupo de 
personas (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2002). En tal sentido, la 
violencia puede surgir debido a la influencia de los factores demográficos, 
contextuales, familiares, relacionados con los iguales, conductuales, cognitivos 
(Capaldi, Knoble, Shortt y Kim, 2012), bajo nivel de instrucción, exposición a actos 
violentos en la infancia o por redes de apoyo inadecuadas (OMS, 2017). 
Así mismo, se reportó que el 35% de mujeres a nivel mundial han sido 
violentadas tanto física y/o sexual por su pareja (OMS, 2017). Es preocupante que 
el problema esté presente también en la población adolescente, e inclusive lo 
normalicen (Borges, Giordani, Wendt, Trentini, Dell’Aglio, 2020), en el mundo, 15 
millones de adolescentes mujeres entre 15 y 19 años sufrieron de violencia sexual 
por parte de su pareja (Organización de las Naciones Unidas [ONU], 2018), e 
incluso sufren más agresiones que los adultos jóvenes (Rubio, López, Carrasco y 
Amor, 2017); y en el Perú, el 57.7% de adolescentes entre 15 y 19 años han 
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reportado ser víctimas de violencia por su pareja (Instituto Nacional de Estadística 
e Informática [INEI], 2019).  
La violencia se puede manifestar de forma física, mediante golpes, 
empujones, jalones de cabello; de forma psicológica que comprende los insultos, 
amenazas, menosprecio; y de forma sexual, al obligar a la pareja a tener relaciones 
sexuales (Escoto, Gonzáles, Muñoz y Salomon, 2007). El maltrato psicológico o 
emocional es el más común en parejas adolescentes (Valenzuela y Vega, 2015), 
en ese sentido, dichas agresiones impactan su salud física y mental (Haynie, 
Farhat, Brooks-Russell, Wang, Barbieri y Iannotti, 2013; OPS, 2013). Las 
consecuencias pueden mantenerse mucho tiempo después de que se haya 
suspendido dicha violencia (OPS, 2013), como son pensamientos suicidas, 
depresión, baja autoestima (Ackard, Ztainer, y Hannan, 2003), conductas negativas 
y un descenso en el desempeño académico (Datta, Cornell y Konold, 2020).  
Basándonos en lo expuesto, se planteó responder la siguiente interrogante: 
¿Cuál es la relación entre desconexión moral y violencia en las relaciones de pareja 
adolescentes del distrito de Ferreñafe? 
El presente estudio tuvo como objetivo general analizar la relación entre 
desconexión moral y violencia en relaciones de parejas adolescentes del distrito de 
Ferreñafe, para lograrlo se plantearon los siguientes objetivos específicos: El 
primero, determinar el nivel de desconexión moral en relaciones de parejas 
adolescentes del distrito de Ferreñafe, el segundo, determinar el nivel de violencia 
cometida en relaciones de parejas adolescentes del distrito de Ferreñafe, el tercero, 
determinar el nivel de violencia sufrida en relaciones de parejas adolescentes del 
distrito de Ferreñafe, el cuarto, determinar la relación entre violencia cometida y 
desconexión por despersonalización, desconexión por irresponsabilidad y 
desconexión por racionalización, el quinto, determinar la relación entre violencia 
sufrida y desconexión por despersonalización, desconexión por irresponsabilidad y 
desconexión por racionalización y  por último, determinar los niveles de 
desconexión moral y violencia en relaciones de parejas adolescentes según el sexo 
de los participantes. 
 Para la posible solución al problema, se planteó como hipótesis de estudio: 
Existe relación positiva y significativa entre la desconexión moral y la violencia en 
relaciones de parejas adolescentes del distrito de Ferreñafe, 2021. 
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Por consiguiente, la justificación de esta investigación fue proporcionar 
conocimiento teórico sobre la relación de la desconexión moral y la violencia en las 
relaciones de parejas adolescentes, siendo esto un sustento teórico a futuras 
investigaciones. Así mismo, se examinaron estadísticas que demostraron que 
existe dicha problemática tanto a nivel mundial, como nacional. También, en lo 
social, esto nos dio a entender, el origen de la violencia en parejas adolescentes 
respecto a la desconexión moral, a fin de que se realicen intervenciones tempranas 
logrando así relaciones de noviazgo sanas y respetuosas. 
II. MARCO TEÓRICO
Algunos estudios realizados en Europa han demostrado que existe relación
fuerte entre desconexión moral y la violencia en el noviazgo, especialmente en 
varones (Rubio, 2016). Así mismo, la relación entre desconexión moral y aceptar la 
violencia demostró una influencia mediadora y moderadora para percibir la 
victimización (Cuadrado, Fernández y Martín, 2020). De igual manera, en el ámbito 
nacional, un estudio con 335 alumnos de una universidad de Chiclayo, evidenció 
que existe una relación significativa entre la aceptación de la violencia en parejas y 
desconexión moral (Murga, 2019).   
Por su parte, en estudios realizados en Canadá y Perú acerca de la 
prevalencia de la violencia en parejas, se halló que las mujeres son más proclives 
a sufrir violencia que los hombres (Hébert, Blais, y Lavoie, 2017; Murga, 2019, 
Villena, 2019). Sin embargo, son las mujeres quienes llegan a cometer más 
agresiones de tipo psicológica (Rubio, López, Carrasco y Amor, 2017) y verbal-
relacional (Pazos, Oliva y Delgado, 2014), los hombres en la perpetración de 
agresiones de tipo sexual (Chavez y Diaz, 2020; Rubio et.al, 2017), por lo que se 
evidencia que existe un patrón de violencia mutua (Rubio, Carrasco y García, 
2016).   
En relación a la capacidad para reconocer la violencia, estudios en 
Sudamérica realizados a adolescentes que experimentaron violencia en sus 
relaciones de parejas, evidenciaron que presentan inconvenientes para distinguir 
conductas agresivas de tipo física, psicológica y sexual (Borges et al., 2020; 
Duquette, 2016), por lo que normalizan la práctica de la violencia en el noviazgo 
(Borges et al., 2020). 
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En un estudio de 6000 estudiantes donde se examinó la relación entre la 
experiencia de victimización mediante indicadores de maltrato, miedo, sentirse 
atrapados e indicadores conductuales en las relaciones de noviazgo, se encontró 
que el sentir miedo y atrapados está asociado con la experiencia de victimización y 
también que las mujeres se catalogaban como maltratadas e intimidadas, mientras 
que los hombres indicaron sentirse atrapados en sus relaciones de noviazgo a 
diferencia de las mujeres (López, Rodríguez, Rodríguez, Bringas y Paíno, 2015), lo 
que conlleva que a los hombres se les haga más difícil de reportar dicha violencia, 
producto del machismo (De la Paz, 2013). 
Por otro lado, al comparar adolescentes de diferentes realidades 
geográficas, se evidenció que los de la región costa del Perú, tienen mayor 
predisposición para realizar y sufrir actos de violencia en parejas adolescentes 
respecto a los de la región sierra (Chávez y Díaz, 2020). Algo semejante se observó 
en estudios realizados tanto en la provincia de Chota como en Arequipa, en los que 
se evidenciaron de la misma forma, bajos porcentajes de predisposición para 
cometer y sufrir violencia en las relaciones de parejas adolescentes (Atayupanqui, 
2019; Ramos y Silva, 2019). 
Respecto a la desconexión moral, la Teoría Social Cognitiva define a la moral 
como el resultado de la interacción entre influencias personales y sociales 
(Bandura, 2002). A su vez, la desconexión moral es la inactivación voluntaria de los 
auto-reguladores que median entre el razonamiento moral y la acción, es decir, se 
refiere a los mecanismos cognitivos que anulan los castigos de cada persona que 
conducen a una conducta perjudicial, y se utilizan como una estrategia para alterar 
la percepción de las propias acciones inmorales, y de esta manera justificarlas e 
incluso transformarlas como hechos aceptables (Bandura, 1990, 2002; Campaert, 
Nocentini y Menesini, 2018). Cabe recalcar, que la desconexión moral no surge de 
un momento a otro, sino que se origina a través del debilitamiento del proceso de 
los mecanismos autorregulatorios, es decir, se desarrollan las conductas inmorales 
sin que las personas se percaten, los mecanismos favorecen en último recurso a la 
espontaneidad de la actuación de acuerdo a los impulsos de la conducta violenta y 
actos inhumanos contra otras personas (Rubio, 2016). 
La desconexión moral se fundamenta en ocho mecanismos, que a su vez 
están distribuidos en tres dimensiones (Rubio, Amor y Carrasco, 2017): la primera 
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dimensión, desconexión por despersonalización, se define como el accionar  de 
recursos para justificar la conducta que deshumaniza a los pares (Mateos y 
Pallardell, 2020), está conformada por los mecanismos: (a) deshumanización, que 
es retirar las cualidades de las personas y atribuirlas como las de animales y 
considerarlos como objetos infrahumanos, sin sentimientos obviando así la empatía 
y (b) atribución de la culpa, la cual consiste en desplazar la culpa a la víctima, con 
el objetivo de exonerarse del comportamiento inmoral (Bandura, 2002). En la 
segunda dimensión, desconexión de la irresponsabilidad, se define como la 
desactivación de los mecanismos cognitivos de tipo moral, que están relacionados 
con la responsabilidad, ya sea distorsionándola o minimizándola (García, 2019; 
Mateos y Pallardell, 2020), la conforman los mecanismos: (c) comparación 
ventajosa, que consiste en contrastar los actos inmorales con otras conductas más 
repudiables con el objetivo que la propia conducta parezca benevolente (Bandura 
2002); (d) desplazamiento de la responsabilidad, el cual indica que las personas 
atribuyen sus actos inmorales a presiones ambientales y sociales para así evadir la 
responsabilidad de sus acciones cometidas (Bandura, 1999, 2002) y (e) difusión de 
la responsabilidad, la cual permite comportarse de manera inhumana en colectivo, 
lo que provoca que la moral de la persona de debilite (Bandura, 2002). Por último, 
la dimensión desconexión por racionalización, que está enfocada en el empleo de 
la racionalización alterada para justificar las consecuencias de sus actos a las 
costumbres de la sociedad (Mateos y Pallardell, 2020), se encuentran los 
mecanismos: (f) justificación moral, que es la transformación de comportamientos 
perjudiciales a actos con fines morales, las personas justifican ante sí mismas la 
moralidad de sus actos dañinos, antes de cometerlos (Bandura, 2002); (g) 
etiquetado eufemístico, es el lenguaje complejo utilizado para encubrir acciones 
moralmente inaceptables y así reducir la responsabilidad personal ante ellas 
(Bandura et al., 2001, Bandura, 2002); y (h) distorsión de las consecuencias, donde 
la moral se debilita mediante la distorsión, minimización de consecuencias 
causadas por conductas inhumanas o también desacreditando las evidencias 
(Bandura, 2002). 
Además, los mecanismos de desconexión moral también están agrupados 
en cuatro dominios, el primero denominado locus de conducta, donde la conducta 
inmoral se convierte en una conducta correcta, pasando por alto a las sanciones 
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morales, en este dominio se encuentran los mecanismos justificación moral, 
lenguaje eufemístico y comparación ventajosa; el segundo dominio locus de la 
acción, agrupa los mecanismos que minimizan la conducta perjudicial y 
distorsionan las acciones y consecuencias que causan, estos son desplazamiento 
de la responsabilidad y difusión de la responsabilidad; en el dominio llamado locus 
de resultado, donde se falsea el impacto de la conducta, es producto del 
mecanismo distorsión de las consecuencias; por último el dominio locus del 
receptor que se basa en atribuir la culpabilidad a la víctima y denigrar el valor 
humano, se sitúan los mecanismos deshumanización de las víctimas y atribución 
de culpa (Rubio, 2016). 
Por otro lado, respecto a la violencia en relaciones, se define como el intento 
de controlar a la pareja ya sea de forma física, sexual o psicológica de un miembro 
de la pareja adolescente contra el otro (Finkel y Eckhardt, 2013; Lavoie, Robitaille 
y Hébert, 2000; Leen, Sorbring, Mawe, Holdsworth, Helsing y Bowen, 2013; Shorey, 
Stuart y Cornelius, 2011; Wolfe y Wekerle, 1999) incluyendo las intimidaciones en 
una relación de pareja (Leen et al., 2013), que puede darse en un entorno 
presencial o mediante el uso de tecnología (Centers for Disease Control, 2012). Se 
presenta mediante la afirmación de poder, argumentos persuasivos y persistentes, 
hasta llegar al abuso de poder, mediante el uso de la fuerza física o amenazas 
(Wekerle y Wolfe, 1998).  La violencia en parejas adolescentes empieza de forma 
gradual y depende de ciertos factores de riesgo que se mantenga (Rubio, Carrasco, 
Amor y López, 2015), aunque en ciertas parejas, no se manifiesta hasta que 
empiezan a convivir (Rivero, 2017). Así mismo, existe un modelo teórico del 
enfoque de socialización parental, donde las interacciones dentro del sistema 
familiar dan como resultado la violencia, siendo la familia una red de apoyo principal 
para que los niños y adolescentes puedan aprender modelos de conductas 
funcionales y disfuncionales (Wolfe, Reitzel, Werkele, Grasley, Straatman, 2001).   
Respecto a los tipos de violencia en las relaciones de pareja, tenemos: (a) 
comportamiento amenazante, que se manifiesta mediante conductas intimidatorias 
hacia la pareja, ya sea con el fin de dañar a la persona o algo que aprecia; (b) la 
violencia relacional, que hace referencia a las conductas que se realizan con la 
intención de dejar en mala posición a la persona con sus círculos cercanos; (c) 
violencia física, que es cualquier acto cometido con la intención de dañar 
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físicamente a la persona, ya sea mediante empujones, bofetadas, puñetes, jalones 
de cabello o arrojarle algún objeto contundente (Wolfe et al., 2001), de este modo, 
la violencia física se puede presentar de forma gradual, manifestándose 
inicialmente por pellizcos hasta llegar a los golpes lastimando así el cuerpo de la 
otra persona (Aguilar, 2010); (d) violencia sexual , que consiste en obligar a la 
pareja a realizar actos sexuales sin su aprobación, utilizando amenazas y la fuerza 
(Wolfe et al., 2001), en ocasiones, se piensa que satisfacer sexualmente a la pareja 
aún sin estar de acuerdo, es algo obligatorio (Aguilar, 2010); y por último, (e) 
violencia verbal-emocional, la cual se manifiesta a través del lenguaje, el que puede 
iniciarse a través de bromas machistas, que surgen del entorno social (Aguilar, 
2010), este tipo de abuso se refiere a través de tratos hostiles, humillaciones, 
insultos, reproches, gestos de desaprobación, descalificaciones personales, 
manipulaciones (Wolfe et al., 2001). 
Por otra parte, las consecuencias que surgen de la violencia en el noviazgo, 
encontramos las físicas (Amar y Genaro, 2005; Muñoz-Rivas, Graña, O’Leary y 
Gonzales, 2007), que pueden ser cortes, hematomas, roturas de nariz y huesos 
(Muñoz-Rivas et al., 2007), en las psicológicas se ha evidenciado que las víctimas 
experimentan problemas emocionales como episodios ansiosos, cuadros 
depresivos y pensamientos pesimistas (Ackard, Eisenberg y Neumark-Sztainer, 
2007), y por último consecuencias relacionales, manifestándose en embarazos no 
deseados (Silverman, Raj y Clements, 2004), disconformidad con sus parejas 
(Capaldi y Crosby, 1997; Kaura y Lohman, 2008), dificultades en el rendimiento 
académico (Banyard y Cross, 2008), descuido en la vida que lleva (Coker, 
McKeown, Sanderson, Davis, Valois y Huebner, 2000). En tal sentido, las 
consecuencias psicológicas son las más habituales y severas que las físicas, 
excepto se presenten casos de fallecimiento (Labrador, Fernández y Rincón, 2010). 
Se ha evidenciado que, en el ciclo de la violencia, existen tres etapas, 
durante la primera, la futura víctima vive situaciones de hostilidad por parte de la 
persona que será el atacante, por medio de gritos, insultos e incluso empujones, 
ante esto, la víctima comienza a sentir miedo y hace lo posible por evitar que sus 
acciones se vuelvan incómodas ante su agresor, por lo que prefiere guardar 
silencio, sin embargo, en la segunda etapa, la finalidad del atacante será dar una 
lección en lugar de herir a la víctima, no obstante, tales actos negativos crean miedo 
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en la víctima que, por efectos de lo sucedido, conlleva a que baje la guardia y quede 
más expuesta a la sumisión y evita buscar ayuda, el atacante acepta los términos 
de un joven enamorado y trata de ganarse el perdón de la víctima mediante la 
atención y el cortejo, por último, en la tercera etapa, el agresor adopta las 
condiciones de un joven enamorado, siendo la atención y el cortejo un medio para 
conseguir la absolución de la víctima e incluso llega a plantearle condiciones y 
justifica sus acciones, por lo tanto, la víctima no solo llega a experimentar miedo, 
sino que comienza a sentirse culpable, creando una confusión en la víctima, así 
pues, la violencia se mantendrá oculta hasta que se vuelva a activar la primera 
etapa del ciclo, creando un bucle en el que se desarrolla la violencia (Walke, 2007). 
III. METODOLOGÍA
3.1. Tipo y diseño de investigación
La investigación fue básica con enfoque cuantitativo, debido a que estuvo
enfocada en encontrar nuevos conocimientos acerca de la problemática, sin un fin 
efectivo (Sánchez, Reyes y Mejía, 2018). El tipo de la investigación fue descriptivo 
correlacional, ya que buscó explorar la relación de las variables expuestas y poder 
explicar su comportamiento (Ato, López y Benavente, 2013). En este estudio se 
describió el grado de asociación entre desconexión moral y violencia en relaciones 
de parejas adolescentes. Se trabajó con un diseño no experimental, porque se inició 
recolectando la información y datos para luego realizar su análisis, así mismo es 
transversal, puesto que las variables se estudiaron en un tiempo determinado (Ato 
et al., 2013). 
3.2. Variables y operacionalización 
En esta investigación se ha considerado como variable independiente a la 
desconexión moral y como variable dependiente a la violencia en relaciones de 
parejas adolescentes. (ver anexo 1, operacionalización de variables) 
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3.3. Población, muestra y muestreo 
La población es el grupo de individuos u objetos que contienen 
particularidades las cuales se someterán a estudio (Pineda, De Alvarado, De 
Canales, 1994). Para el presente estudio se tuvo en cuenta a novecientos treinta y 
siete adolescentes que cursaban el cuarto y quinto grado del nivel secundario en 
instituciones educativas estatales del distrito de Ferreñafe, entre los 15 y 18 años 
de edad, cuatrocientos cuarenta y ocho varones y cuatrocientos ochenta y nueve 
mujeres, quienes se encuentran registrados en el Sistema de Estadística de la 
Calidad Educativa [ESCALE, 2020]. 
Se empleó la fórmula de Aguilar (2005) para población finita, a un nivel de 
confianza de 95%, se obtuvo una muestra de 273 adolescentes de ambos sexos. 
La selección se realizó mediante el muestreo no probabilístico por conveniencia, 
porque permitió seleccionar aquellos casos accesibles que acepten ser incluidos 
(Otzen y Manterola, 2017). En lo que respecta a los criterios de selección para la 
presente investigación, se consideró incluir a aquellos adolescentes que 
mantuvieron o se encontraban en una relación sentimental los últimos doce meses 
y que estuvieron dispuestos a participar de manera voluntaria del estudio. Por otro 
lado, se excluyó a aquellos que nunca tuvieron una relación sentimental y a los que 
no contaron con la autorización de sus padres. 
3.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
Se utilizó la técnica de evaluación psicométrica, la cual es una herramienta 
de medición diseñada para obtener información amplia, que permite a los 
investigadores generar hipótesis factibles para guiar procedimientos de evaluación 
(Gonzáles, 2007). 
Entre los instrumentos utilizados se encuentran: 
La Escala de Mecanismos de Desconexión Moral (MMDS), creada en el año 
1996 por Bandura, Barbaranelli, Caprara y Pastorelli y adaptada en España en el 
año 2017 por Rubio, Amor y Carrasco. Su objetivo es evaluar el constructo de 
desconexión moral y analizar cómo afecta el comportamiento violento y transgresor, 
ya sea directa o indirectamente. La escala está constituida por tres dimensiones: 
desconexión por despersonalización, desconexión de la responsabilidad y 
10 
desconexión por racionalización y ocho subdimensiones deshumanización, 
atribución de culpa, comparación ventajosa, desplazamiento de la responsabilidad, 
difusión de la responsabilidad, justificación moral, etiquetado eufemístico y 
distorsión de consecuencias. Se administra a personas de 15 a 25 años, su 
aplicación es de forma individual y consta de 32 ítems que se puntúan en escala de 
Likert. El instrumento en su adaptación española obtuvo una validez entre 0.42 y 
0.54 mediante correlación de Pearson, donde se analizaron todas las dimensiones 
de desconexión moral y la puntuación total. Su confiabilidad es de 0.89. 
Se realizó la aplicación de prueba piloto con 61 adolescentes de 15 a 18 
años, en el cual se obtuvo validez de 0.89 por medio de juicio de expertos y la 
confiabilidad a través de Alfa de Cronbach de 0.82, concluyéndose que la escala 
es adecuada para su uso. 
Así mismo, se utilizó el Inventario de Violencia en las Relaciones de 
Noviazgo Adolescente (CADRI), creado en el año 2001 por Wolfe, Scott, Reitzel-
Jaffe, Wekerle, Grasley, y Pittman y adaptado por primera vez en España en el año 
2005 por Fernández, Fuertes y Pulido. Su objetivo es detectar la violencia física, 
sexual, verbal y relacional en adolescentes entre 15 y 19 años de edad. Se 
encuentra estructurado en 2 escalas: Violencia sufrida y Violencia cometida, cada 
una con 5 dimensiones: violencia física, sexual, verbal o emocional, por amenazas 
y relacional. Está conformado por 35 ítems, los cuales se puntúan en escala Likert. 
También fue adaptado en Perú por Morales (2018), en una muestra de 926 
adolescentes limeños, los resultados arrojan una validez de constructo de 0.80 en 
ambas escalas, lo que indica un adecuado nivel de contenido. La confiabilidad de 
la escala violencia cometida es 0.861 y en el caso de la escala violencia sufrida es 
0.858. 
El inventario fue aplicado en prueba piloto donde participaron 61 
adolescentes de 15 a 18 años, se obtuvo una confiabilidad por Alfa de Cronbach 
en violencia cometida de 0.92 y violencia sufrida de 0.88. 
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3.5. Procedimientos 
En primera instancia, se envió a las dos instituciones educativas nuestra 
carta de presentación dirigida a los directores, solicitando el permiso para la 
aplicación de los instrumentos. Ya con la autorización de las instituciones 
educativas, se contactó a los tutores de los grados de cuarto y quinto de secundaria 
para facilitarnos el acceso a los grupos de WhatsApp de los estudiantes, donde se 
les dio a conocer los criterios para participar de la investigación. Posteriormente, se 
les envió el enlace del formulario de Google el cual estuvo diseñado en cuatro 
páginas, en la primera se encontraba el consentimiento informado, en la segunda 
página seleccionaron su sexo y respondieron si han tenido una relación de pareja 
de al menos un año, en la tercera se encontraba la escala de mecanismos de 
desconexión moral y en la última, el inventario de violencia en parejas 
adolescentes. Posteriormente se revisó que los participantes cumplan con los 
criterios de inclusión y que hayan contestado completamente el formulario. 
3.6. Método de análisis de datos 
Una vez obtenida la muestra deseada, la información recopilada fue 
sistematizada y procesada en una base de datos haciendo uso del programa 
Microsoft Excel, donde se midieron los indicadores de los instrumentos por cada 
una de sus dimensiones. Posteriormente para el análisis de los datos se empleó el 
programa estadístico SPSS versión 25. En primer lugar, se analizó la distribución 
de los datos mediante la prueba de normalidad Kolmogorov-Smirnov. Luego se 
utilizó el coeficiente de Spearman, ya que las variables no presentaron una 
distribución normal, donde se pudo hallar la relación entre las variables de estudio 
con las dimensiones de cada una. Así mismo, se identificaron los niveles de 
desconexión moral y violencia en las relaciones de parejas adolescentes. 
Finalmente, los resultados se analizaron considerando los puntos de corte de 
Cohen para medir la magnitud del efecto (Cohen, 1988). 
3.7. Aspectos éticos 
En la presente investigación se siguió lo estipulado en el Código de ética y 
deontología del colegio de psicólogos del Perú (2017), según como indica el artículo 
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57, se mantuvo en anonimato a los estudiantes e instituciones, el artículo 35, ya 
que no se cambió ningún tipo de información obtenida en esta investigación y el 
artículo 27 porque hemos aplicado instrumentos psicológicos que cuentan con 
validez científica. 
De la misma forma, se siguieron los lineamientos de los principios de 
bioética, el principio de autonomía, porque los participantes mediante el 
consentimiento informado pudieron escoger libremente participar del estudio, 
accionar en base a sus creencias y valores personales (Gómez, 2009; Siurana, 
2010), el principio de beneficencia, ya que la investigación se realizó con el fin de 
hacer el bien a las personas, sin buscar dañarlas, así mismo el principio de no 
maleficencia, que implica la importancia de velar por la integridad de los 
participantes, y por último, el principio de justicia, el cual supone que no se 
transgredirán los derechos propios de los participantes ni de los demás 




Relación entre desconexión moral y violencia en relaciones de parejas 
adolescentes del distrito de Ferreñafe 
Violencia de pareja 
Violencia cometida Violencia sufrida 
p rho p rho 
Desconexión moral ,000 ,231** ,001 ,200** 
Nota: p<0.01**, n:273, rho: coeficiente de correlación de Spearman 
En la tabla 1, se observa que, existe relación muy significativa – positiva 
(p<0.01), lo cual indica que, entre mayor sea la desconexión moral del adolescente 
este tiende a ejercer algún tipo de violencia, sea esta cometida o sufrida. 
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Tabla 2  
Niveles de desconexión moral en relaciones de parejas adolescentes del distrito de 
Ferreñafe 





Bajo 65 23.8 
Total 273 100 
En la tabla 2, se observa que un 48.4% de adolescentes obtuvo un nivel alto 
de desconexión moral, 27.8% un nivel medio de desconexión moral y un 23.8% un 
nivel bajo de desconexión en las parejas adolescentes. 
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Tabla 3  
Niveles de violencia cometida y sufrida en relaciones de parejas adolescentes del 
distrito de Ferreñafe 
Nivel 
Violencia cometida Violencia sufrida 
fi % fi % 
Alto 0 0 0 0 
Medio 3 1.1 8 2.9 
Bajo 270 98.9 265 97.1 
Total 273 100 273 100 
En la tabla 3, se puede evidenciar que existe un nivel bajo en la violencia 
cometida en relaciones de parejas adolescentes, con el valor de 98.9% y un nivel 
medio, con un valor de 1.1%; mientras que, en violencia sufrida, se evidencia un 
nivel bajo, con el 97.1% y un nivel medio con un valor de 2.9%. 
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Tabla 4 
Relación entre violencia cometida y las dimensiones de desconexión moral en 
relaciones de parejas adolescentes del distrito de Ferreñafe 
Violencia cometida 
P rho 
Desconexión por despersonalización ,000 ,216** 
Desconexión por irresponsabilidad ,001 ,200** 
Desconexión por racionalización ,000 ,211** 
  Nota: p<0.01**, n:273, rho: coeficiente de correlación de Spearman 
En la tabla 4, se observa que, existe relación muy significativa – positiva 
(p<0.01) entre las dimensiones de desconexión moral y violencia cometida, donde 
la dimensión desconexión por despersonalización y violencia cometida presenta un 
valor de ,216**, la dimensión desconexión por irresponsabilidad y violencia 
cometida un valor de ,200* y la dimensión desconexión por racionalización y 
violencia cometida un valor de ,211** 
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Tabla 5  
Relación entre violencia sufrida y las dimensiones de desconexión moral 
Violencia sufrida 
P rho 
Desconexión por racionalización ,002 ,183** 
Desconexión por irresponsabilidad ,003 ,179** 
Desconexión por despersonalización ,003 ,177** 
Nota: p<0.01**, n:273, rho: coeficiente de correlación de Spearman 
En la tabla 5, se observa que, existe relación muy significativa – positiva 
(p<0.01) entre las dimensiones de desconexión moral y violencia cometida, donde 
la dimensión desconexión por despersonalización y violencia cometida presenta un 
valor de ,183**, la dimensión desconexión por irresponsabilidad y violencia 
cometida un valor de ,179* y la dimensión desconexión por racionalización y 
violencia cometida un valor de ,177** 
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Tabla 6  




Alto 21.98 26.73 
Medio 9.52 18.32 
Bajo 10.26 13.55 
Total 100 100 
En la tabla 6, se puede evidenciar que el 21.98% de varones se encuentran 
en nivel alto, 9.52% en nivel medio y 10.26% en nivel bajo. Respecto a las mujeres, 
el 26.73% se encuentra en nivel alto, 18.32% en nivel medio y 13.55% en nivel bajo 
de desconexión moral. 
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Tabla 7  
Niveles de violencia según el sexo 
Nivel 
Violencia cometida Violencia sufrida 
Masculino Femenino Masculino Femenino 
% % % % 
Alto 0 0 0 0 
Medio 0 0.42 0 2.11 
Bajo 40.93 58.65 40.93 56.96 
Total 100 100 
En la tabla 7, se puede notar que el 58.65% de mujeres y el 40.93% de 
varones se ubican en el nivel bajo y el 0.42% de mujeres en nivel medio respecto 
a violencia cometida. Por otro lado, el 56.96% de mujeres y el 40.93% de varones 
se ubican en el nivel bajo y el 2.11% de mujeres en nivel medio correspondiente a 
la dimensión violencia sufrida.  
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V. DISCUSIÓN
Para el presente estudio, se planteó como objetivo general analizar la
relación entre desconexión moral y violencia en relaciones de parejas adolescentes 
del distrito de Ferreñafe en el año 2021. Según los resultados obtenidos existe 
relación muy significativa positiva entre las variables estudiadas. Lo cual se 
asemeja con lo hallado por Rubio (2016) en su estudio desconexión moral y 
violencia en las relaciones de noviazgo de adolescentes y jóvenes, donde encontró 
relación fuerte entre las variables, específicamente en varones. Por su parte, 
Bandura (1990, 2002) definió la desconexión moral como los mecanismos 
cognitivos que anulan los castigos de cada persona que conducen a una conducta 
perjudicial, y se utilizan como una estrategia para alterar la percepción de las 
propias acciones inmorales, justificarlas y transformarlas como hechos aceptables. 
Así mismo, Rubio (2016) indica que la desconexión moral se sostiene en ocho 
mecanismos los cuales están agrupados en cuatro dominios, que son los 
encargados de explicar el proceso de la desconexión moral; el locus de conducta, 
donde los actos inmorales son convertidos en conductas aceptadas; locus de la 
acción, que son los encargados de minimizar las conductas perjudiciales y 
distorsionar las consecuencias que puedan causar; el locus del resultado donde se 
distorsiona el impacto de dicha conducta; y por último el locus del receptor, el cual 
se basa en atribuirle la culpa a la víctima. Por otra parte, Wolfe y Wekerle (1999) 
afirman que la violencia en las relaciones es el intento de controlar a la pareja tanto 
de forma física, sexual o psicológica; a su vez plantea un modelo teórico del 
enfoque de socialización parental, el que explica que las interacciones familiares 
dan como resultado la violencia, ya que la familia es el principal modelo de 
conductas funcionales o disfuncionales para los niños y adolescentes. De lo antes 
mencionado se infiere que las variables se encuentran asociadas, lo que significa 
que entre mayor sea la desconexión moral del adolescente este tiende a ejercer o 
sufrir violencia en las relaciones de pareja, lo que quiere decir que cuando la pareja 
llega a experimentar la desconexión moral, no se activan sus procesos regulatorios, 
lo que conlleva a que la persona justifique sus acciones, las cuales pueden darse 
de manera progresiva. 
Se halló también, los niveles de desconexión moral en parejas adolescentes 
del distrito de Ferreñafe, donde el 48.4% se encuentra en nivel alto, el 27.8% en 
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nivel medio y el 23.8% en nivel bajo, observándose que cerca del 50% poseen el 
nivel alto. Lo cual difiere con Murga (2019) en su investigación denominada 
aceptación de la violencia en el noviazgo y desconexión moral en jóvenes, quien 
identificó que el 24% se encuentra en nivel alto, el 45% en nivel medio y el 31% en 
nivel bajo de desconexión moral, predominando el nivel medio y en menor 
porcentaje el alto. Por su parte, Bandura, Barbaranelli, Caprara y Pastorelli (1996) 
indican que las personas con niveles altos de desconexión moral están 
predispuestas a ser agresivas o tomar decisiones poco éticas. De la misma forma 
Obermann (2011) afirma que los adolescentes con mayor desconexión moral están 
propensos a tener pensamientos de venganza, facilidad para el enojo y poca 
capacidad de autocontrol generando agresión física y verbal a sus parejas. Por lo 
tanto, se deduce que los adolescentes si experimentan desconexión moral, es 
decir, tienen conocimiento de los actos de violencia que no deben realizar, pese a 
ello la ejercen, dejando de lado sus fundamentos morales, lo cual conlleva a que 
propicien violencia en sus relaciones de pareja. 
Respecto a los niveles de violencia cometida en relaciones de parejas 
adolescentes del distrito de Ferreñafe, se halló que el 98.9% se ubica en nivel bajo 
y el 1.1% en nivel medio. Resultados que coinciden con Atayupanqui (2020) en su 
estudio autorregulación emocional y violencia en las relaciones de parejas 
adolescentes, quien indica que el 97.1% de adolescentes se encuentran en nivel 
bajo y el 2.9% en nivel moderado respecto a violencia cometida. Para Wolfe y 
Wekerle (1999) la violencia cometida es cualquier comportamiento violento que se 
ejerce de una persona a otra. Por lo antes mencionado consideramos que los 
adolescentes de la muestra presentan actitudes en oposición de la violencia, sin 
embargo, también hay adolescentes que se encuentran alineados a realizar y 
apoyar conductas violentas.  
Mientras que, al analizar los niveles de violencia sufrida en relaciones de 
parejas adolescentes del distrito de Ferreñafe, el 97.1% están ubicados en nivel 
bajo y el 2.9% en nivel medio. Lo hallado es semejante con Atayupanqui (2020) en 
su investigación autorregulación emocional y violencia en las relaciones de parejas 
adolescentes, donde destaca el 96.4% de adolescentes en el nivel bajo y el 3.4% 
en nivel moderado. Para Wolfe y Wekerle (1999) la violencia sufrida es cualquier 
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hecho violento que recibe una persona de su semejante. Debido a lo antedicho 
estimamos que hay participantes que no permiten actos violentos, sin embargo, 
existen aquellos que expresan ideas y comportamientos que alimentan la violencia. 
Respecto a la relación entre violencia cometida y desconexión por 
despersonalización, desconexión por irresponsabilidad y desconexión por 
racionalización, se evidenció que existe relación muy significativa – positiva. Por su 
lado Mateos y Pallardell (2020) definen la desconexión por despersonalización 
como los recursos utilizados para justificar las acciones inhumanas de otras 
personas, mientras que la desconexión por irresponsabilidad es la desactivación de 
las creencias morales, conllevando a distorsionar la responsabilidad de los actos, 
por otra parte, la desconexión por racionalización es empleada al justificar las 
acciones como consecuencia de ser costumbres de la sociedad. Por lo antes 
mencionado, al realizar el análisis por dimensiones, se logra reafirmar la relación 
positiva encontrada entre dichas dimensiones de las variables estudiadas. En 
consecuencia, toda aquella persona que llegue a cometer un acto violento contra 
su pareja va a justificar y evadir dicha responsabilidad. 
De igual manera, al analizar la relación entre violencia sufrida y desconexión 
por despersonalización, desconexión por irresponsabilidad y desconexión por 
racionalización, se encontró relación muy significativa – positiva. Por su parte White 
y Bursik (2014) indican que la desconexión moral ejerce un papel fundamental para 
predecir la agresión, es decir, está asociada no solo con la tendencia a ser agresivo, 
sino también con la agresión interpersonal; además es importante tener en cuenta 
el contexto, ya que si este es menos estructurado la persona lleva sus procesos 
disposicionales a desconectarse moralmente; presentando así justificaciones o 
racionalizaciones. Lo encontrado confirma que aquellos adolescentes que pueden 
llegar a desconectarse moralmente, pueden asumir que ellos son los responsables 
y así justificar dicha violencia ejercida por su pareja.   
Concerniente a determinar los niveles de desconexión moral según el sexo 
de las relaciones de parejas adolescentes del distrito de Ferreñafe, se encontró que 
el 21.98% de varones se encuentran en nivel alto, el 9.52% en nivel medio y 10.26% 
en nivel bajo. Por otro lado, respecto a las mujeres, el 26.73% se encuentran en 
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nivel alto, el 18.32% en nivel medio y el 13.55% en nivel bajo de desconexión moral. 
Estos datos se contraponen a lo encontrado por Murga (2019) en su investigación 
denominada aceptación de la violencia en el noviazgo y desconexión moral en 
jóvenes, quien indica que tanto el 24% de hombres como mujeres se encuentran 
en nivel alto, el 44% y 46% de hombres y mujeres respectivamente presentan nivel 
medio y el 32% de hombres y 31% de mujeres en nivel bajo. Por su parte, 
Echeburúa y Corral (2002) refieren que es en la etapa de la adolescencia donde se 
forman las ideas y las conductas que se presentarán en la fase adulta y pueden 
presentar pensamientos equivocados de sus relaciones de pareja, debido a la 
idealización que tienen hacia ellos. Por lo encontrado en nuestro estudio, se 
procede a afirmar que son las mujeres las que presentan mayores niveles de 
desconexión moral, lo que indicaría que son ellas las que están más predispuestas 
a cometer o sufrir actos violentos hacia su pareja que difieran con su moral. 
Referente a los niveles de violencia según el sexo de los participantes, en 
violencia cometida el 0.42% de mujeres se ubican en nivel medio, el 58.65% de 
mujeres y el 40.93% de varones en nivel bajo. Por otro lado, respecto a violencia 
sufrida, el 2.11% de mujeres están en nivel medio, el 56.96% de mujeres y el 
40.93% de varones se ubican en nivel bajo. Lo hallado se asemeja con Villena 
(2019) en su estudio dependencia emocional y violencia en las relaciones de pareja 
en adolescentes, quien indica que el 51.7% de mujeres y el 53.58% de hombres se 
ubican en nivel bajo de violencia sufrida, mientras que el 51% de mujeres y el 42.4% 
de hombres presentan nivel medio de violencia cometida.  Por su parte Pazos, Oliva 
y Hernando (2014) indican que las mujeres son las que cometen mayor violencia, 
en comparación de los hombres, lo cual coincide con De la Paz (2013), quien 
menciona que se debe a que en la actualidad vivimos marcados de estereotipos 
machistas, los cuales hacen que los varones se cohíban de reportar dicho maltrato. 
De lo anteriormente hallado, inferimos que la violencia se encuentra latente en los 
adolescentes tanto varones como mujeres, ya sea cometiéndola o ejerciéndola; por 
lo tanto, estos datos nos ayudan a deducir que son las adolescentes mujeres las 




1. Existe relación muy significativa positiva entre desconexión moral y
violencia en las relaciones de parejas adolescentes. Violencia
cometida (Rh=,231** p=,000), violencia sufrida (Rh=,200** p=,001).
2. Existe un nivel alto de desconexión moral en los adolescentes del
distrito de Ferreñafe, con el valor de 48.4%, seguido del 27.8% del
nivel medio y 23.8% del nivel bajo.
3. Se obtuvo un nivel bajo de violencia cometida en las relaciones de
parejas adolescentes, con un valor de 98.9%, seguido del nivel medio
con 1.1%.
4. Se obtuvo un nivel bajo de violencia sufrida en las relaciones de
parejas adolescentes, con un valor de 97.1%, seguido del 2.9% que
representa el nivel bajo.
5. Existe relación muy significativa – positiva entre violencia cometida,
sufrida y desconexión por despersonalización, desconexión por
irresponsabilidad y desconexión por racionalización.
6. Se obtuvo que tanto los adolescentes varones como mujeres
presentan altos niveles de desconexión moral con un 21.98% y
26.73% respectivamente.
7. Por último, se obtuvo que tanto para violencia cometida como sufrida




Se les propone a los directores de las instituciones educativas:
Ejecutar un programa de enfoque cognitivo conductual para trabajar
creencias irracionales con el fin de que los estudiantes del cuarto y quinto grado 
puedan reestructurar sus pensamientos y así poder reemplazar aquellos 
pensamientos inadaptados; para de esta manera reducir los niveles de desconexión 
moral en los adolescentes.  
Trabajar desde el área de tutoría durante el año escolar la autoestima 
(autoconocimiento, autoconcepto, autoevaluación, autoaceptación, autorrespeto), 
valores y emociones; tanto para varones como mujeres, para que de esta forma los 
adolescentes desarrollen una adecuada autoestima, lo que les permitirá formar 
vínculos emocionales positivos y convivir de forma eficaz y satisfactoria en pareja; 
así mismo esto permitirá identificar situaciones de violencia que atenten su 
integridad y así poder rechazarlas. 
Poner en acción un programa cognitivo conductual en el cual se trabajen 
temas enfocados a la gestión de emociones y control de impulsos; tanto para 
varones como mujeres, con el fin de promover una enseñanza emocional en los 
adolescentes y la gestión de ellas para la conducción de comportamientos 
responsables y expresión adecuada. 
Brindar información a los adolescentes mediante talleres acerca de cómo 
empieza y evoluciona la violencia, para que así ellos la conozcan y puedan detectar 
a tiempo para de esta manera prevenirla; ya que el estar informados permite que 
puedan tomar decisiones adecuadas. 
Por último, se recomienda seguir investigando sobre las variables 
desconexión moral y violencia en relaciones de parejas adolescentes en otras 
provincias de la región Lambayeque, debido a la incidencia de casos en la 
actualidad, ya que se ejerce y acepta la violencia en nuestra sociedad.  
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Anexo 02. Instrumento de recolección de datos 
ESCALA DE MECANISMOS DE DESCONEXIÓN MORAL (MMDS-S) 
(Bandura, 2002. Adaptada por Rubio, Amor y Carrasco, 2017) 
Sexo:    (M) (F)                                Edad  (  )     
A continuación, se presentan una serie de preguntas que deberás valorar según 
las siguientes alternativas: 
1: Totalmente en desacuerdo. | 2: Más en desacuerdo que de acuerdo. | 3. Ni de 
acuerdo ni en desacuerdo. | 4: Más de acuerdo que en desacuerdo. |     
5: Totalmente de acuerdo 
N° Ítems Valoración 
1 Está bien pelear por tus amigos. 1 2 3 4 5 
2 Agredir a alguien es solo un juego. 1 2 3 4 5 
3 Dañar alguna propiedad no es gran cosa si se considera 
que otros hacen cosas peores. 
1 2 3 4 5 
4 Un chico que pertenece a una pandilla no puede ser 
culpado por los problemas causados por la pandilla. 
1 2 3 4 5 
5 Si las personas viven en malas condiciones no pueden 
ser culpados por agredir. 
1 2 3 4 5 
6 Decir pequeñas mentiras realmente no hace daño. 1 2 3 4 5 
7 Algunas personas son como animales 1 2 3 4 5 
8 Las peleas y los malos comportamientos en la escuela 
son culpa del profesor. 
1 2 3 4 5 
9 Está bien golpear a alguien que te insulta. 1 2 3 4 5 
10 Golpear a los compañeros de clase que son detestables 
es sólo darles una lección 
1 2 3 4 5 
11 Robar algo de dinero no es demasiado grave 
comparado con la corrupción política. 
1 2 3 4 5 
12 Un chico que amenaza con romper las normas no debe 
ser culpado, si otros verdaderamente lo hacen. 
1 2 3 4 5 
13 Si los chicos no son disciplinados, no es por su culpa. 1 2 3 4 5 
14 A los chicos no les importa que se burlen de ellos 
porque eso muestra interés por ellos. 
1 2 3 4 5 
15 Está bien tratar mal a algunas personas. 1 2 3 4 5 
16 Si la gente no tiene cuidado de dónde deja sus cosas, 
si se las roban es culpa suya 
1 2 3 4 5 
17 Está bien pelearse cuando el honor de tu grupo o 
pandilla es amenazado. 
1 2 3 4 5 
18 Coger la bicicleta de alguien sin su permiso es sólo una 
broma. 
1 2 3 4 5 
19 Es mejor insultar a los compañeros que pegarles. 1 2 3 4 5 
20 Si un grupo de chicos decide conjuntamente hacer algo 
dañino, la responsabilidad recae en todo el grupo. 
1 2 3 4 5 
21 Los chicos no pueden ser culpados por decir groserías 
como todo el mundo. 
1 2 3 4 5 
22 Burlarse o quedarse con alguien, no es realmente 
hacerle daño. 
1 2 3 4 5 
23 Alguien detestable no merece ser tratado como un ser 
humano 
1 2 3 4 5 
24 Algunas personas merecen ser maltratadas por las 
cosas que hacen. 
1 2 3 4 5 
25 Está bien mentir para proteger a tus amigos. 1 2 3 4 5 
26 No está mal estar drogado de vez en cuando. 1 2 3 4 5 
27 Comparado con las injusticias en el mundo, coger cosas 
de una tienda sin pagarlas no es demasiado grave. 
1 2 3 4 5 
28 Cuando una pandilla daña a alguien, cada chico debe 
responder por su culpa. 
1 2 3 4 5 
29 Los chicos no pueden ser culpados por comportarse 
mal si sus compañeros los presionan para que lo hagan. 
1 2 3 4 5 
30 Los insultos entre chicos no importan 1 2 3 4 5 
31 Las personas sin sentimientos merecen ser tratadas 
brutalmente. 
1 2 3 4 5 
32 Los chicos no tienen la culpa de comportarse mal si sus 
padres los fuerzan demasiado. 
1 2 3 4 5 
Anexo 03. Instrumento de recolección de datos 
ESCALA DE VIOLENCIA EN LAS RELACIONES DE PAREJAS 
ADOLESCENTES 
(Wolfe, Werkele, Scott, Reitzel, Grasley y Straatman, 2001. Adaptada por 
Morales en el 2016) 
A continuación, aparece un conjunto de frases, unas se refieren a ti y otras a la 
pareja en las que vas a pensar al responder, que representan situaciones que han 
podido suceder en el transcurso de discusiones, conflictos o peleas con él o ella 
durante, aproximadamente, estos últimos doce meses. Debes indicar con 
sinceridad cuáles de estos episodios se han producido, cuáles no y con qué 
frecuencia según el siguiente cuadro.  
● Nunca: esto no ha pasado en nuestra relación.
● Rara vez: Únicamente ha sucedido en 1 o 2 ocasiones.
● A veces: Ha ocurrido entre 3 o 5 veces.
● Con frecuencia: Se ha dado en 6 o más ocasiones.









1. Le di razones sobre mi punto de vista en la
discusión.
Mi pareja me dio razones sobre su punto de
vista en la discusión.
2. Acaricié sus pechos, genitales y/o nalgas
cuando él/ella no quería.
Acarició mis pechos, genitales y/o nalgas
cuando yo no quería.
3. Traté de poner a sus amigos en su contra.
Trató de poner a mis amigos en mi contra.
4. Hice algo para poner a mi chico/a celoso/a.
Hizo algo para ponerme celoso/a.
5. Destrocé o amenacé con destrozar algo que
él/ella   valoraba.
Destrozó o amenazó con destrozar algo que
yo   valoraba.
6. Le dije que, en parte, la culpa era mía
Me dijo que, en parte, la culpa era suya.
7. Saqué a relucir algo malo que él/ ella había
hecho en el pasado.
Mi pareja sacó a relucir algo malo que yo
había hecho en el pasado.
8. Le lancé algún objeto.
Me lanzó algún objeto.
9. Le dije algo sólo para hacerle enfadar.
Me dijo algo sólo para hacerme enfadar.
10. Le di las razones por las que pensaba que
él/ella estaba equivocado/a.
Me dio las razones por las que pensaba
que yo estaba equivocado/a.
11. Estuve de acuerdo en que él/ella tenía parte
de razón.
Estuvo de acuerdo en que yo tenía parte de
razón.
12. Le hablé en un tono de voz hostil u ofensiva.
Me habló en un tono de voz hostil u
ofensiva.
13. Le forcé a practicar alguna actividad sexual
cuando él/ ella no quería.
Me forzó a practicar alguna actividad sexual
cuando yo no quería.
14. Di una solución que pensé que nos
beneficiaba a ambos.
Dio una solución que pensaba que nos
beneficiaba a ambos.
15. Le amenacé para que no se negase a
mantener algún tipo de relación sexual.
Me amenazó para que no me negase a
mantener algún tipo de relación sexual con
él/ella.
16.Paré de hablar hasta que nos
tranquilizamos.
Paró de hablar hasta que nos tranquilizamos.
17. Le insulté con frases despectivas.
Me insultó con frases despectivas.
18. Discutí el asunto calmadamente.
Discutió el asunto calmadamente.
19. Le besé cuando él/ella no quería.
Me besó cuando yo no quería.
20. Dije cosas a sus amigos sobre él/ella para
ponerlos en su contra.
Dijo cosas a mis amigos sobre mí para
ponerlos en mi contra.
21. Le ridiculicé o me burlé de él/ella delante de
otros.
Me ridiculizó o se burló delante de mí
delante de otros.
22. Le dije cómo estaba de ofendido/a.
Mi pareja me dijo cómo estaba de
ofendido/a.
23. Le seguí para saber con quién y dónde
estaba.
Me siguió para saber con quién y dónde
estaba yo.
24. Le culpé por el problema.
Me culpó por el problema.
25.Le di una patada, le golpeé o le di un
puñetazo.
Me dio una patada, me golpeó o me dio un
puñetazo.
26. Dejé de discutir hasta que me calmé.
Dejó de discutir hasta que se calmó.
27. Cedí únicamente para evitar el conflicto.
Cedió únicamente para evitar el conflicto.
28. Le acusé de flirtear o coquetear con otro/a.
Me acusó de flirtear o coquetear con otro/a.
29. Traté deliberadamente de asustarle.
Trató deliberadamente de asustarme.
30. Le abofeteé o le tiré del pelo.
Me abofeteó o me tiró del pelo.
31. Amenacé con herirle.
Amenazó con herirme.
32. Le amenacé con dejar la relación.
Me amenazó con dejar la relación.
33. Le amenacé con golpearle o con lanzarle
algo.
Me amenazó con golpearme o con lanzarme
algo.
34. Le empujé o le zarandeé.
Me empujó o me zarandeó.
35. Extendí rumores falsos sobre él/ella.
Extendió rumores falsos sobre mí.
 
 
Anexo 04. Cálculo del tamaño de la muestra 
𝑛 =
𝑍^2 ∗ 𝑁 ∗ 𝑝 ∗ 𝑞




1.96^2 ∗ 937 ∗ 0.5 ∗ 0.5
0.05^2(937 − 1) + (1.96^2 ∗ 0.5 ∗ 0.5)
 
 
𝑛 = 272.66 
 
𝑛 = 273 
Donde “N” representa a la población (937 adolescentes), “Z” el nivel de confianza 
del 95%, “p” el porcentaje de la población que tiene el atributo deseado (0.5), “q” el 
porcentaje de la población que no tiene el atributo deseado (0.5), “e” el error 




















Anexo 05. Validez de la Escala de mecanismos de desconexión moral (MMDS-
S) 
Tabla 1 
Evidencia de validez de contenido por método de jueces expertos de la Escala de 
mecanismos de desconexión moral (MMDS-S) 
Ítem Claridad Coherencia Relevancia Total 
1 0.85 0.90 0.90 0.88 
2 0.80 0.85 0.85 0.83 
3 0.90 0.95 0.95 0.93 
4 0.90 0.85 0.90 0.88 
5 0.85 0.90 0.90 0.88 
6 0.90 0.85 0.90 0.88 
7 0.75 0.80 0.80 0.78 
8 0.95 1.00 1.00 0.98 
9 0.85 0.80 0.85 0.83 
10 0.85 0.90 0.90 0.88 
11 0.90 0.90 0.90 0.90 
12 0.90 0.95 0.95 0.93 
13 0.90 0.95 0.95 0.93 
14 0.85 0.90 1.00 0.92 
15 0.85 0.75 0.85 0.82 
16 0.95 1.00 1.00 0.98 
17 0.95 1.00 1.00 0.98 
18 0.95 0.95 0.95 0.95 
19 0.85 0.90 0.90 0.88 
20 0.95 0.90 0.95 0.93 
21 0.90 0.85 0.75 0.83 
22 0.80 0.80 0.95 0.85 
23 1.00 0.90 1.00 0.97 
24 0.80 0.85 0.85 0.83 
25 0.90 0.95 0.95 0.93 
26 0.75 0.75 0.65 0.72 
27 0.80 0.85 0.85 0.83 
28 1.00 0.95 1.00 0.98 
29 0.95 0.90 0.95 0.93 
30 0.80 0.85 0.80 0.82 
31 0.90 0.95 0.95 0.93 
32 0.90 0.85 0.90 0.88 






Anexo 06. Confiabilidad de la Escala de mecanismos de desconexión moral  
 
Tabla 2 
Análisis de confiabilidad por Alfa de Cronbach de forma general de la Escala de 
mecanismos de desconexión moral (MMDS-S) 
  Cronbach's α 
Escala MMDS-S 0.822 
                                  Fuente: prueba piloto 
Tabla 3 
Percentiles de la Escala de mecanismos de desconexión moral (MMDS-S) 
 Percentiles DMD DMI DMR DM 
Bajo 
5 <8 <13 <12 <29 
10 - 13-16 - 29-33 
15 - 17-18 12 34-39 
20 8 19-20 13 40 
25 9 21 14 41 
30 10 22 15 44-45 
Medio 
35 - - - - 
40 - 24 16 46 
45 - 25 17 47 
50 11 26 - - 
55 - - 18 48 
60 12 27 19 50 
65 - - 20 53 
Alto 
 
70 13 28-29 21-22 57 
75 14-15 30 23 60 
80 - 31-32 24-25 61 
85 16-17 33-34 26 63 
90 18 35 27-29 66 
95 19 40 30-31 75 
99 >19 >40 >31 >75 
Media 12,0492 49,5246 25,4262 18,9836 
Error estándar de la 
media 
,50970 1,68918 ,94449 ,80453 
Desviación estándar 3,98090 13,19294 7,37667 6,28355 
Varianza 15,848 174,054 54,415 39,483 
Mínimo 8,00 28,00 12,00 12,00 
Máximo 25,00 85,00 45,00 44,00 
  N=61, DMD Despersonalización, DMI Irresponsabilidad, DMR, Dex. Racionalización, DM 
 Desconexión Moral 
Anexo 07. Validez de la escala violencia cometida del Inventario de violencia 
en las relaciones de noviazgo adolescente (CADRI) 




1a 0.9 0.9 0.9 0.90 0.000 
2a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
3a 1.0 1.0 0.9 0.97 0.000 
4a 1.0 0.8 1.0 0.93 0.000 
5a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
6a 1.0 1.0 0.9 0.97 0.000 
7a 0.9 1.0 0.9 0.93 0.000 
8a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
9a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
10a 0.9 0.9 0.9 0.90 0.000 
11a 0.9 0.9 0.9 0.90 0.000 
12a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
13a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
14a 0.9 1.0 0.9 0.93 0.000 
15a 1.0 1.0 0.9 1.00 0.000 
16a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
17a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
18a 0.9 1.0 0.9 0.93 0.000 
19a 0.9 1.0 0.9 0.93 0.000 
20a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
21a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
22a 1.0 1.0 0.9 0.97 0.000 
23a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
24a 0.9 0.9 0.9 0.90 0.000 
25a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
26a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
27a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
28a 1.0 0.9 1.0 0.97 0.000 
29a 1.0 0.9 1.0 0.97 0.000 
30a 1.0 1.0 0.9 0.97 0.000 
31a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
32a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
33a 1.0 0.9 1.0 0.97 0.000 
34a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
35a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
Fuente: Morales (2018) 
 
 
Anexo 08. Validez de la escala violencia sufrida del Inventario de violencia en 
las relaciones de noviazgo adolescente (CADRI) 
 




1a 0.9 0.9 0.9 0.90 0.000 
2a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
3a 1.0 1.0 0.8 0.93 0.000 
4a 1.0 0.9 1.0 0.97 0.000 
5a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
6a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
7a 0.9 1.0 1.0 1.00 0.000 
8a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
9a 1.0 0.8 1.0 0.93 0.000 
10a 1.0 1.0 1.0 1.0 0.000 
11a 0.9 0.9 0.9 0.90 0.000 
12a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
13a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
14a 0.8 0.9 0.8 0.83 0.000 
15a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
16a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
17a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
18a 0.9 0.9 0.9 0.90 0.000 
19a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
20a 0.9 1.0 0.9 0.93 0.000 
21a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
22a 0.9 0.9 0.9 0.90 0.000 
23a  1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
24a 1.0 0.9 1.0 0.97 0.000 
25a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
26a 0.9 0.9 0.9 0.90 0.000 
27a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
28a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
29a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
30a 1.0 1.0 0.9 0.97 0.000 
31a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
32a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
33a 1.0 1.0 0.9 0.97 0.000 
34a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 
35a 1.0 1.0 1.0 1.00 0.000 




Anexo 09. Confiabilidad del Inventario de violencia en las relaciones de 
noviazgo adolescente (CADRI) 
Tabla 4 
Análisis de confiabilidad por Alfa de Cronbach de cada dimensión del Inventario de 
Violencia en las Relaciones de noviazgo (CADRI) 
 
Dimensiones Cronbach's α 
Violencia cometida 0.927 
Violencia sufrida 0.882 
         Fuente: prueba piloto 
 
Tabla 5 
Percentiles y niveles del Inventario de violencia en las relaciones de noviazgo 
adolescente – violencia cometida 
 Percentiles VF VVE VS CA VR VC 
Bajo 
5 <5 <12 <5 <5 <4 <29 
10 5 13-14 5 5 - 33 
15 - 15 - - 4 36 
20 6 16 6 6 - 40 
25 7 17-18 7 7 5 44 
30 - 19 - - - 48 
Medio 
35 8 20-21 8 8 6 51 
40 - 22 - - - 55 
45 9 23-24 9 9 7 59 
50 10 25 10 10 - 63 
55 - 26-27 - - - 66 
60 11 28 11 11 8 70 
65 - 29-30 - - - 74 
Alto 
70 12 31 12 12 9 78 
75 13 32-33 13 13 - 81 
80 - 34 - - 10 85 
85 14 35-36 14 14 - 89 
90 - 37 - - 11 93 
95 15 38-39 15 15 12 96 
99 >15 >39 >15 >15 >12 >96 
Media 4,3115 12,8689 4,4754 4,3934 3,4098 29,4590 
Error estándar de la 
media 
,13335 ,56223 ,17742 ,12209 ,14099 ,97217 
 
 
Desviación estándar 1,04149 4,39119 1,38572 ,95357 1,10117 7,59292 
Varianza 1,085 19,283 1,920 ,909 1,213 57,652 
Mínimo 4,00 10,00 4,00 4,00 3,00 25,00 
Máximo 10,00 36,00 11,00 8,00 9,00 70,00 
N=61, VF=violencia física, VVE=violencia verbal emocional, VS=violencia sexual, 
CA=comportamiento amenazante, VR=violencia relacional, VC=violencia cometida 
 
Tabla 6 
Percentiles y niveles del Inventario de violencia en las relaciones de noviazgo 
adolescente – violencia sufrida 
 Percentiles VF VVE VS CA VR VS 
Bajo 
5 <5 <12 <5 <5 <4 <29 
10 5 13-14 5 5 - 33 
15 - 15 - - 4 36 
20 6 16 6 6 - 40 
25 7 17-18 7 7 5 44 
30 - 19 - - - 48 
Medio 
35 8 20-21 8 8 6 51 
40 - 22 - - - 55 
45 9 23-24 9 9 7 59 
50 10 25 10 10 - 63 
55 - 26-27 - - - 66 
60 11 28 11 11 8 70 
65 - 29-30 - - - 74 
Alto 
70 12 31 12 12 9 78 
75 13 32-33 13 13 - 81 
80 - 34 - - 10 85 
85 14 35-36 14 14 - 89 
90 - 37 - - 11 93 
95 15 38-39 15 15 12 96 
99 >15 >39 >15 >15 >12 >96 
Media 4,3115 12,8689 4,4754 4,3934 3,4098 29,4590 
Error estándar de la 
media 
,13335 ,56223 ,17742 ,12209 ,14099 ,97217 
Desviación estándar 1,04149 4,39119 1,38572 ,95357 1,10117 7,59292 
Varianza 1,085 19,283 1,920 ,909 1,213 57,652 
Mínimo 4,00 10,00 4,00 4,00 3,00 25,00 
Máximo 10,00 36,00 11,00 8,00 9,00 70,00 
N=61, VF=violencia física, VVE=violencia verbal emocional, VS=violencia sexual, 












Anexo 11. Carta de aceptación 
Carta de aceptación de aplicación de instrumentos de la I.E. Santa Lucía 
Anexo 12. Carta de aceptación 
Carta de aceptación de aplicación de instrumentos de la I.E. Manuel Antonio 
Mesones Muro 
